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Entre algodón y tiliches. Los inmigrantes
libaneses y su inserción a la ciudad de Torreón
en el México posrevolucionario (1920-1940)

Introducción

Si bien México es mayormente catalogado como un país
exportador de migrantes a dis�ntos países, nuestra nación
ha sido también des�no final para cientos de personas. En
par�cular, se fomentó y facilitó la entrada de ciudadanos
europeos durante la época del Porfiriato (1876-1911), con
la finalidad de diversificar al país y las inversiones en el
mismo. No obstante, esta polí�ca de “brazos abiertos” se
vio interrumpida por la lucha armada revolucionaria de
1910. Con el final de la Revolución mexicana y el proceso
de ins�tucionalización del estado durante los años de 1920
a 1940, se reanudó el flujo migratorio al territorio.

En par�cular, viajeros provenientes de Oriente Medio y de
Asia atravesaron en barco el mundo con la intención de arri-
bar a las nuevas oportunidades que se anunciaban en el
con�nente americano. Durante este periodo, la década de los
años treinta significó la consolidación del auge industrial co-
menzado en el siglo pasado, y del federalismo sobre las
voluntades de las en�dades federa�vas. El noreste por su par-
te creció enormemente y se benefició del desarrollo econó-
mico, posicionándose como líder en materia empresarial. A lo
anterior, se le suman las grandes ventajas económicas que la
Segunda Guerra Mundial (1939-1945) representó para Méxi-
co, pues el conflicto generó una enorme demanda de produc-
tos para la industria bélica, materias primas y alimentos. La
población creció, así como su capacidad adquisi�va y las
condiciones de vida mejoraron. Lo anterior propició que, una
vez superada la crisis nacional producto de los estragos de la
Revolución, y de los efectos adversos de la Crisis de 1929 en
Estados Unidos, México transitara a un periodo de prosperi-
dad que se conoce como el Milagro Mexicano (1940-1970).

Asimismo, el asentamiento de inmigrantes en México y
par�cularmente en el noreste, suministró la mano de obra
necesaria, junto con el capital extranjero requerido para avi-
var la llama del desarrollo económico en esta región alejada
del perímetro de la capital. Desde los trabajadores chinos
hasta los capitalistas españoles, pasando por los empresa-
rios norteamericanos, el noreste se vio beneficiado signi-
fica�vamente por la presencia de extranjeros que hicieron
de nuestra nación su nuevo hogar.

En par�cular, los ciudadanos de origen libanés se cons-
�tuyeron como uno de los grupos más exitosos debido a
su afinidad por el comercio, también por el entramado de
redes familiares que tejieron, el marcado interés de sus
intelectuales en la vida polí�ca y social de México, la simili-
tud en el culto católico-maronita. Y en úl�ma instancia, el
deseo común de integrarse en la sociedad e iden�ficarse
como mexicanos.

Para comprender mejor este proceso de inserción, es
per�nente revisar el caso de una de las ciudades de mayor
importancia en el noreste. Sería en la población de To-
rreón, ubicada en Coahuila y en el centro de la denomi-
nada Comarca Lagunera, donde se correspondió un esce-
nario óp�mo para que los inmigrantes del levante
establecieran su comunidad.

Sin embargo, la relevancia de esta comunidad libanesa,
y sus aportaciones a la economía de la zona ha sido infra-
valorada en la historiogra�a regional. En términos nu-
méricos, su presencia demográfica yace reducida, pero su
influencia es visible y concreta en la sociedad coahuilense.

Por lo tanto, este texto �ene el obje�vo de visibilizar y
argumentar la relevancia que los inmigrantes libaneses y
su descendencia tuvieron en el desarrollo de la ciudad de
Torreón, así como analizar las polí�cas migratorias mexica-
nas durante el periodo posrevolucionario, junto con las
causas históricas que provocaron la llegada de este grupo
y los mo�vos por los cuales seleccionaron la ciudad de To-
rreón para residir. Para este fin, se realizó una inves�gación
documental, y se consultaron fuentes secundarias como
ar�culos, ensayos y notas periodís�cas.

Antecedentes

La migración es un fenómeno que ha acompañado a la hu-
manidad durante toda su historia. Abandonar el lugar de
origen siempre deja un impacto en quien se va y en quie-
nes se quedan; a pesar de eso, el mes�zaje que es produc-
to de la integración de extranjeros en cualquier sociedad,
la enriquece enormemente. Las razones para par�r son
dis�ntas según cada caso. Aun cuando los inmigrantes son
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en su mayoría mo�vados por la búsqueda de mejores
condiciones de vida, oportunidades laborales, conflictos bé-
licos o persecución religiosa, también hay quienes son mo-
�vados simplemente por la aventura o el amor.

En lo que concierne a la presente inves�gación, es fun-
damental conocer las razones que los libaneses tuvieron
para abandonar el país de los cedros e internarse en el
ombligo de la Luna. El conocimiento de sus circunstancias a
inicios del siglo XX facilita comprender las caracterís�cas en
común y el perfil que compar�an quienes llegaron a Méxi-
co. Sobre esto Jacobs nos dice que:

La migración libanesa a México obedeció a factores sociopolí�cos y

económicos, los cuales afectaron directamente a los libaneses que de-

jaron su patria, y fue favorecida por una polí�ca migratoria mexicana

que admi�ó su ingreso al país a par�r de 1878; se cree que los libane-

ses, pales�nos y sirios establecidos en México en 1905, sumaban cin-

co mil. Y se calcula que hoy día alrededor de 300 000 mexicanos �e-

nen ascendencia libanesa o de otros países levan�nos. La mayoría

huía del dominio turco, puesto que, desde 1516 hasta su derrota por

los aliados europeos en 1918, la región formaba parte del Imperio

otomano, cuyo yugo recrudecía a finales del siglo XIX y obligaba a los

jóvenes a incorporarse a su ejército. Durante los cuatro siglos que per-

duró dicho régimen, que no impuso ni su religión ni su lengua, coexis-

�an en lo que hoy conocemos como Líbano dos grandes corrientes: la

cris�ana —desde el siglo IV— y la musulmana —desde el siglo VII—;

los judíos y los drusos conformaban minorías. Emigraron cris�anos y

judíos porque en aquella región se favorecía a la comunidad musul-

mana, a pesar de ser entonces minoritaria; el yugo turco cesó al conc-

luir la Primera Guerra Mundial, cuando Líbano pasó a ser un protecto-

rado francés, hasta su independencia el 22 de noviembre de 1943².

De tal manera que los libaneses que arribaron al con�nente
aspiraban a encontrar un si�o donde establecerse y prosperar,
lejos de las consecuencias de la Primera Guerra Mundial (1914-
1918), el hambre y la violencia. Aunque el Imperio Otomano
permi�ó el florecimiento de otras religiones ajenas al islam en
sus dominios, los cris�anos maronitas y judíos eran tratados
como ciudadanos de segunda clase. Los libaneses, descendien-
tes de culturas milenarias, también deseaban una mayor li-
bertad intelectual y comercial que la permi�da en el Líbano, el
cual había pasado de manos otomanas a francesas.

Sobre el Líbano como mandato francés, Ramírez señala que a
par�r de 1920 y hasta 1947 con la proclamación de la República
del Líbano, los pasaportes que los libaneses usaban fueron ex-
pedidos por Francia y no por Turquía, quien en décadas anterio-
res conformaba a la Sublime Puerta y daba a sus súbditos dicha
nacionalidad. Con este cambio de administración una parte
considerable de la población salió de su país, unos hacia la
misma Francia, otros hacia Estados Unidos y una minoría esco-
gió América La�na, ya fuera por tener familiares en el territorio
o por mero accidente, pues desembarcaban antes de llegar a
�erras estadounidenses³.

2 Patricia Jacobs, “Los inmigrantes libaneses y su innovadora aportación”, p. 43.
3 Luis A. Ramírez, De cómo los libaneses conquistaron la península de Yucatán, p. 15.
4 Roberto Marín, “Las causas de la emigración libanesa”, p. 604.
5 Ibíd., p. 601.
6 Patricia Jacobs, “Los inmigrantes libaneses y su innovadora aportación”, p. 44.

Cabe destacar que las autoridades francesas sí toma-
ron medidas para detener el éxodo de los habitantes, con
el obje�vo de retener a la población y de emplearlos para
levantar al país de su situación económica. El 4 de
diciembre de 1924 se emi�ó el Decreto 2975 que res-
tringía la salida de los libaneses. Empero, esto no frenó
enteramente la emigración⁴.

Además, es necesario considerar que la Primera
Guerra Mundial terminó con la industria libanesa de la
seda, de fundamental importancia económica e histó-
rica para la región. Marín señala que el Líbano intentó
retomar las labores en las fábricas al inicio de los años
veinte, pero no fue posible. Al ser dicha industria de las
principales actividades económicas de los libaneses, la
población vio agudizados sus problemas económico-
sociales y buscaron, por ejemplo, diversificar sus ac-
tivos mediante la sustitución de los árboles de morera
(cuyas hojas son el alimento de los gusanos de seda)
por árboles de naranja. De tal forma que, fueron los
campesinos libaneses quienes resintieron la crisis y
conformaron el grueso de migrantes que se trasladaron
a Latinoamérica⁵.

Los campesinos libaneses también se vieron mo-
tivados a migrar debido a las noticias de éxito que reci-
bían de sus compatriotas, decenas de los cuales retor-
naron al territorio con capital suficiente para comenzar
nuevos negocios. Era común que ejercieran actividades
como el comercio en América y al cabo de unos años
retornaran a su comunidad con la finalidad de invertir
el dinero generado de su actividad en el extranjero.

Por otra parte, la compatibilidad entre la religión
católica practicada en México y el culto maronita ge-
neró un ambiente de comodidad, donde los libaneses
pudieron establecer nexos comunitarios y comercia-
les; el inmigrante se convirtió en emigrante. De forma
similar a los españoles, los libaneses hicieron uso de
la migración en cadena, para invitar a sus familiares o
vecinos en el Líbano a emprender tan largo viaje.
También es justo destacar que hubo muchos que
esperaban llegar a Estados Unidos y se confundieron,
quedando varados en nuestro país. O simplemente
veían a México como una escala antes de Estados Uni-
dos y acabaron por quedarse⁶.

El perfil de los inmigrantes

La iden�dad del primer libanés que arribó a México sigue
siendo un misterio para los historiadores; al respecto
Zeraoui plantea lo siguiente:

De acuerdo con las informaciones que [proporcionó don Álvaro

Negib Aued], director de la revista El Emir, el primer ciudadano que
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llegó a esta �erra fue el reverendo Padre Boutrous Raffoul, quien

desembarcó en Veracruz en el año 1878 [...] y se dedicó a recorrer el

país visitando, preferentemente, la zona de Jalisco⁷.

A través del análisis de las tarjetas de migración disponi-
bles en el Archivo General de la Nación, es posible afirmar
que, como los sirios, egipcios, pales�nos e iraquíes, el liba-
nés que inmigraba era generalmente hombre, católico ma-
ronita, de edad temprana, soltero y se casaba con una mu-
jer enviada de su comunidad originaria, se dedicaba al
comercio principalmente y recibía ayuda para establecerse
de sus parientes. Las cifras dadas por Zeraoui lo explican
numéricamente:

Un tercer elemento es la preponderancia de la ac�vidad mercan�l

de la comunidad y la responsabilidad en el hogar, que afecta a la in-

mensa mayoría de las esposas. Finalmente, la juventud de la comu-

nidad árabe a su llegada a México es notable. En efecto, más de la

mitad de los que ingresaron tenía en el momento de su llegada me-

nos de 25 años. A par�r de 1950, la llegada árabe a México conoció

una caída drás�ca por las independencias nacionales y las polí�cas

migratorias mexicanas más drás�cas y selec�vas. A pesar de este he-

cho, el crecimiento natural de la comunidad árabe en México ha lle-

vado a un importante desarrollo durante el medio siglo posterior. La

comunidad libanesa que alcanzaba 1365 familias en 1942 tenía para

1982, 5627.27⁸.

Ahora bien, es necesario señalar que los datos estadís-
�cos como la edad o el género no brindan el panorama
completo de estos inmigrantes. Aun cuando eran hombres
jóvenes, y provenían en su mayoría del campo con la
voluntad de generar riqueza para ayudar a sus familias, la
denominación de libanés no englobaba la complejidad
iden�taria de los mismos. Los inmigrantes estaban
compuestos por un crisol de iden�dades; se reconocían
como pueblos cris�anos del Monte Líbano, pero asumían
su pasado fenicio. Los libaneses eran ciudadanos de un es-
tado que no exis�a; se iden�ficaban como parte de un
pueblo, pero su condición de colonia les había impedido
transitar a la modernidad. Eran otomanos de pasaporte,
turcos de apodo, sirio-libaneses después de la Primera
Guerra Mundial y posteriormente, árabes dentro de La
Liga Árabe. Su iden�dad se transformó según los aconteci-
mientos que tuvieron lugar en México y en Medio Oriente,
la asimilación cultural los volvió mexicano-libaneses⁹.

Se buscan ciudadanos: México como país receptor de
inmigrantes

El México que dejó la Revolución había experimentado
profundas transformaciones y para la década de 1920 es-
taba en vías de construir un gobierno ins�tucionalizado,
mientras que la población se reponía de las muertes pro-
ducto de los combates y de los fallecidos por la epidemia
de 1918. Gómez afirma que la peste roja, la muerte púrpu-
ra o el trancazo, como se le conoció en México, llegó súbi-
tamente y así desapareció, dejando a su paso cientos de

miles de víc�mas¹⁰. A pesar de la gradual recuperación,
múl�ples extensiones de �erra permanecían sin ocupar y
a la espera de conver�rse en asentamientos. Una solución
para esta problemá�ca había sido planteada desde el go-
bierno de Porfirio Díaz: atraer a colonos extranjeros. Dicha
polí�ca de brazos abiertos no funcionó con la eficacia que
Estados Unidos experimentó, pero sí se formaron comuni-
dades provenientes de España, China y el Líbano. Al
respecto Pe�t et al. señalan que:

En México, como en la mayoría de los países la�noamericanos, se

empezó a promover la entrada de extranjeros durante todo el siglo

XIX, y a par�r de la década del treinta del siglo siguiente se estab-

lecieron diversas leyes o decretos, cuyo fin era facilitar el asenta-

miento de los inmigrantes que llegaban a territorio mexicano. Se

promovieron proyectos con el argumento de solucionar el problema

demográfico y agrícola del país, repar�endo �erras despobladas y

sin cul�var a los inmigrantes¹¹.

Los extranjeros que llegaron dedicaron sus años de juven-
tud a construir un patrimonio que pudiera ser transmi�do a
la siguiente generación; esta acumulación primaria del capi-
tal hizo posible la construcción de empresas que alimentaron
el auge industrial que experimentó el noreste. Ahora bien, no
todo fue sencillo. Se �ene registro de inmigrantes que fueron
víc�mas de ataques mo�vados por el odio y la xenofobia, de
igual manera sus negocios sufrieron los embates de los
cambios administra�vos del país y algunos par�ciparon di-
rectamente en los conflictos armados, integrados como el
resto de los mexicanos. En síntesis, el país al que arribaron
los recibió con la promesa de una vida próspera, con �erras
para cul�var, recursos naturales para explotar, ciudadanos
con quienes comerciar y escuelas para educarse, aunque
como todos los demás ciudadanos, ellos también fueron
irremediablemente afectados por las transiciones de la agi-
tada vida polí�ca del México posrevolucionario.

Un ejemplo de lo anterior es comentado por Mar�nez,
quien examina el caso de la Sociedad Nassar Hermanos es-
tablecida en Torreón, cuyos miembros son protegidos
franceses. Los hermanos eran propietarios de negocios y
�endas que fueron saqueados por las fuerzas villistas en
1916 y para 1922, presentaron una reclamación ante la
Comisión Nacional por los daños y perdidas, la cual no tuvo
un fallo favorable¹².

Dichos cambios originados por el transitar de las dé-
cadas, trajeron consigo modificaciones en las leyes de mi-
gración. La polí�ca porfirista de “brazos abiertos” sería
poco a poco magullada, por prejuicios, discursos raciales y
en general el nacionalismo imperante de la época. El clima
polí�co mundial aceleró el establecimiento de restriccio-
nes en la polí�ca migratoria mexicana; mantenerse al
tanto de las ac�vidades de los extranjeros en suelo nacio-
nal era clave para la seguridad y se calificó a ciertas nacio-
nalidades como portadores de enfermedades o
incompa�bles culturalmente con el mexicano. Esta ac�tud

8 Ibíd., p. 29.
9 Carlos Mar�nez, Libaneses. Hechos e imaginario de los inmigrantes en México, p. 411.
10 Octavio Gómez, “El 'trancazo', la pandemia de 1918 en México”, p. 593.
11 Lorenza Pe�t, Florcita J. Arellano y Vicente B. Guzmán, “En busca de las huellas árabes en México”, p. 11.
12 Carlos Mar�nez, Libaneses. Hechos e imaginario de los inmigrantes, p. 191.
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evidenció la preferencia por la “raza blanca”; los judíos
exiliados de la Alemania nazi fueron recibidos, así como los
españoles republicanos de Cárdenas, pero los chinos y li-
baneses tuvieron que apelar a sus cualidades para jus�fi-
car su residencia en México. Zeraoui lo explica de la si-
guiente manera:

El ar�culo 15 de la Ley de Migración del 13 de marzo de 1926 otorga

una gran autoridad a los cónsules mexicanos (que) �enen

obligación de expedir tarjetas individuales de iden�ficación, a solici-

tud escrita de los interesados, quienes deben exhibir pruebas docu-

mentales respecto a nacionalidad, estado civil, moralidad, contrato

previo de trabajo, etc.…, para demostrar que se hallan en ap�tud

legal de emigrar o inmigrar al país. Además, en su ar�culo 32 la ley

otorga facilidades a los extranjeros que recibieron su carta de natu-

ralización para traer a sus padres, sus descendientes e inclusive a

sus hermanos menores de edad. (…). Las leyes de 1936 y de 1947

son más explícitas en la polí�ca migratoria mexicana. Por un lado, se

proponen atraer a los extranjeros para poblar el país, pero al mismo

�empo plantean restricciones para algunas nacionalidades. En su

fracción segunda, el ar�culo 7 de la Ley de 1936 busca “promover

de acuerdo con los requisitos y condiciones que se fijen en cada

caso genérico y para resolver problemas étnicos o para llenar nece-

sidades económicas o culturales, la venida al país de extranjeros de

la nacionalidad, raza, sexo, edad, estado civil, ocupación, instruc-

ción e ideología que considere adecuadas en el número y por la

temporalidad que sea necesaria, pudiendo otorgarse a los inmi-

grantes facilidades económicas para su establecimiento”. Pero, la

fracción IX define el alcance de la ley para dar facilidades a los ex-

tranjeros asimilables y cuya fusión sea más conveniente para las

razas del país¹³.

Para comprender la postura del estado mexicano y de la
sociedad en general hacia los extranjeros durante la dé-
cada de los años veinte, es per�nente recordar la
influencia de la figura de José Vasconcelos, quien propuso
en su ensayo �tulado La raza cósmica (1925) el concepto
de una quinta raza la�noamericana que cons�tuía un ideal
homogéneo que se fundamentaba en el mes�zaje que ha-
bía tenido lugar en las colonias españolas en América, en-
tre los indígenas, los blancos europeos, los africanos y los
asiá�cos. Un mes�zaje cultural y étnico que no daba cabi-
da a la conservación de la iden�dad de los pueblos origina-
rios y veía en la mezcla con el hombre blanco una solución
para el atraso de la nación. El mes�zo sería el hombre me-
xicano del siglo XX, el reflejo de la modernidad.

Lo cierto es que la emisión de dicha Ley de Inmigración
en 1926 y su puesta en marcha en 1927 sí limitó la intensi-
dad del ingreso al país de extranjeros. No obstante, abrió
paso a nuevas formas de relación en la comunidad. Como
lo explica Ramírez, la migración individual o solitaria del si-
glo XIX se convir�ó en una de carácter familiar, ya que los
libaneses se enfocaron en traer a sus esposas, hijos, her-
manos e incluso padres de familia. Esta migración escalo-
nada fue la norma hasta inicios del siglo XX y posterior-
mente se transformó en una de �po comunitaria. Al hablar

de migración de comunidades, Ramírez se refiere a la
ampliación de redes de parentesco para incluir a los na-
�vos de los mismos pueblos en las relaciones preferencia-
les para el trabajo, negocios y el matrimonio¹⁴.

Aun así, estas tres modalidades de migración con�nua-
ron coexis�endo durante la primera mitad del siglo XX y
urdieron visibles redes étnicas. En otras palabras, se cons-
truyeron vínculos que trascendieron las relaciones amisto-
sas o filiales, siendo más relevante la iden�dad de origen
compar�da¹⁵.

Torreón, elmahyarmexicano

Mar�nez afirma que “por el norte también había ya un
grupo numeroso de inmigrantes de los que llegaban quizás
por el puerto de Tampico, Tamaulipas, o por Estados Uni-
dos. Entre 1901 y 1910 llegaron las familias Haggar,
Achem, Chaul, Chibli, Jaik, Abusamra, Ayub, Kawage, Saad,
Iza, Safa, Nasser, Jaidar, Daher”. Junto con ellos, decenas
de familias se verían atraídas por el Boom petrolero de
Tampico en la década de los años veinte y también por las
riquezas agrícolas de la zona de la La Laguna, donde To-
rreón se conver�ría en el epicentro de la inmigración¹⁶.

Para entender lo anterior, hay que regresar a finales del
siglo XIX, pues para la década de 1870 La Laguna comenzó
a adquirir relevancia como productora de algodón de la
mejor calidad, el cual se empleaba para la próspera indus-
tria tex�l, tanto mexicana como estadounidense. El oro
blanco —como se le conocía al algodón—, encaminó el de-
sarrollo económico de la región pues se posicionó como
uno de los principales exportadores¹⁷.

Con las mercancías viene de la mano la necesidad del
transporte y, para 1888 las vías del ferrocarril se cruzaron
en la estación de la colonia agrícola “El Torreón”, al pasar
por ahí por vez primera, el Ferrocarril Internacional Me-
xicano. El ferrocarril permi�ó una transportación más
eficiente del algodón e incrementó la distribución de este
en todo México; el algodón de la Torreón fungió como la
materia prima para la ves�menta del mexicano del siglo
XX. Urow describe la ciudad a principios del dicho siglo:

Para 1907, Torreón era ya un importante núcleo agrícola y co-

mercial, cuya fama llegaba a lejanos lugares y atraía a gente de los

más diversos orígenes a establecerse en sus �erras. Ese mismo año,

Torreón contaba ya con servicios de agua potable y drenaje, así

como de transporte a nivel local con la red de tranvías eléctricos ya

mencionada y a nivel nacional, con tres líneas ferroviarias. De modo

que, en 1907, según el periódico El Nuevo Mundo, editado en To-

rreón en ese año, la nueva ciudad era un importante centro ferro-

carrilero, a cuya estación entraban diariamente trece trenes de pa-

sajeros y salían otros tantos, sin mencionar aquellos que

exclusivamente transportaban carga. Además, había en la joven

urbe, desde entonces llamada popularmente “La Perla de la Lagu-

na”, seis representaciones extranjeras (España, Alemania, Estados

13 Zidane Zeraoui, “Los árabes en México”, p. 14.
14 Luis A. Ramírez, “Iden�dad persistente y nepo�smo étnico”, p. 12.
15 Ídem.
16 Carlos Mar�nez, Libaneses. Hechos e imaginario de los inmigrantes, p. 13.
17 Diana Urow, Torreón: Un ejemplo de la inmigración a México durante el porfiriato, p. 25.
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Unidos, Francia, Inglaterra y China), e igual número de bancos, lo

cual denota la existencia de importantes intereses económicos y

cosmopolitas. Durante aquellos años se escuchaban en Torreón di-

ferentes idiomas, entre ellos: inglés, francés, alemán, griego, árabe,

chino e italiano. (…). También desde los primeros años de su fun-

dación, Torreón contaba ya con importantes industrias, relacio-

nadas de uno u otro modo con el cul�vo del algodón, tal es el caso

de "La Esperanza", fábrica de aceites y jabones, la jabonera “La

Unión”, las fábricas tex�les “La Constancia”, “La Fe” y “La Alianza”,

así como la fundición metalúrgica Peñoles¹⁸.

Así pues, la ciudad de Torreón se inundó con ex-
tranjeros, par�cularmente libaneses que se dedicaron a
ac�vidades comerciales relacionadas con la venta de tex-
�les y abarrotes para alimentar a todo el pueblo traba-
jador. Con esta bonanza algodonera, las redes familiares li-
banesas es�mularon la inmigración de sus connacionales a
Torreón, devolviendo las riquezas materiales con riquezas
culturales. Es en esta ciudad que se puede vislumbrar la
diversidad iden�taria de los inmigrantes libaneses, pues no
solo hubo presencia de maronitas, sino que también el
islam encontró su centro de crecimiento, culminando con
el establecimiento de la primera mezquita mexicana.

Es posible afirmar que Torreón se cons�tuye como
par�cular frente al resto de las ciudades norestenses con
presencia libanesa, debido al florecimiento de dicha comu-
nidad musulmana que se dis�ngue de la mayoría maronita
o de los drusos. Mar�nez relata que:

Todos los musulmanes de ascendencia libanesa pertenecen a

familias chiítas del sur del Líbano. Algunos entraron por el puerto de

Tampico, entre 1885 y 1900, otros de 1900 a 1920, y entre ese año

y 1940, y desde entonces hasta 1975 sólo llegaron unos cuantos.

Las familias de La Laguna son de apellidos Serhan Selim, Serhan,

Mansur, Mansur Núñez, Hamdan Ibrahim, Jalil Harb, Núñez Jalil,

Saad, Cervantes, Jalife Cervantes, Mehde Hachem, Jalil Hamdan, Sa-

bag Sabag, Sabag Matar, Nahle Aguilera, Zain Chamut, Chamut

Chamut, Chamut Yaujar, Fayad Chain, Ale Hechem, Elias Ale,

Ramadan Ramadan, Braham Rios, Karrum Yunes, Buhdud Mar�nez,

Charara Elias, Darwich Ramírez, Darwich Darwich, González Darwi-

ch, Mansur González y otras¹⁹.

Hay que resaltar que, como explica Zeraoui: “inde-
pendientemente de la religión prac�cada, la ac�vidad eco-
nómica por excelencia de la inmigración árabe ha sido el
comercio. En 1933, a pesar de que la población árabe re-
presentaba solamente el 4.23 por ciento de la población ex-
tranjera, monopolizaba el 55 por ciento de los comercios
que estaban en manos del total de los inmigrantes”²⁰.

Lo anterior puede ser explicado gracias a las habilidades
comerciales heredadas de sus ancestros fenicios, su ca-
pacidad de adaptación al mercado mexicano, la implemen-
tación de estrategias como el pago en abonos o las ventas a
crédito que a la larga resultaron rentables y les permi�eron
inver�r en el auge industrial de la época. Por ejemplo, para
1929 se funda en Torreón la Unión Libanesa de La Laguna,
registrada como Sociedad Mutualista²¹. En resumen, el
ímpetu negociador libanés y su neutralidad —vendiéndoles

a los campesinos y a los militares por igual—, facilitó su
integración a la sociedad y su rápida escalada hasta las élites
coahuilenses, lugar en donde permanecen hasta hoy en día.

Conclusiones

Tras los eventos de la llamada Gran Guerra, los libaneses busca-
ron la posibilidad de establecerse en un espacio alejado de los
daños colaterales que este acontecimiento bélico infringió so-
bre su sociedad y economía, que ahora se encontraban bajo
administración de Francia. El panorama en el Medio Oriente
era complejo y se reconfiguró con la caída del Imperio Otoma-
no y la creación de la República de Turquía en 1923, esto
también significó alteraciones en las iden�dades y ciudadanías
de los territorios disputados.

En el caso del Líbano, la población inconforme con las
condiciones de vida había comenzado a migrar desde
mediados del siglo XIX y para inicios del XX una gran
can�dad de campesinos habían dejado su �erra para aven-
turarse a trabajar en América. Si bien el gobierno francés
tomó medidas para fomentar la permanencia y repa-
triación de los libaneses con el obje�vo de reconstruir al
país, miles de ciudadanos habían hecho un nuevo hogar en
países como Estados Unidos y México.

Las redes y vínculos que se tejieron en los nuevos luga-
res de residencia, en par�cular México se fortalecieron de
tal manera que superaron los vínculos familiares o amisto-
sos para dar paso a la construcción de una iden�dad de
origen, la cual permi�ó que la inmigración con�nuara y
fuera una opción atrac�va. Incluso cuando México en-
dureció sus polí�cas migratorias, dejando atrás la postura
de “brazos abiertos” del porfirismo.

El inmigrante que llegó a nuestro país era en su mayoría
de género masculino, joven, con un origen campesino y
que buscaba trabajar para acumular capital y regresar al
Líbano. Pero, la realidad es que muchos optaron por residir
permanentemente en México y traer a sus familias
también. El México que conocieron durante este periodo
se estaba recuperando de la violencia de la Revolución y
comenzó a implementar un proyecto de ins�tuciona-
lización del estado, así como se consolidó un auge indus-
trial fraguado desde finales del siglo anterior.

Con el �empo, la comunidad libanesa logró consolidarse
como un importante referente en los negocios, gracias a sus
habilidades y propuestas para el consumidor. Su capital
también formó parte de la inversión que se realizó en el no-
reste, y aunque enfrentaron dis�ntos retos como la discrimi-
nación, fueron capaces de encontrar la fuerza dentro de su
misma comunidad. Por otra parte, Torreón es un caso de es-
tudio relevante para comprender la inmigración árabe en el
noreste debido al alto número de inmigrantes que recibió
en su territorio y los beneficios que esto trajo consigo, pues
la mayoría se vio atraído a la bonanza que el cul�vo del algo-
dón generó y las facilidades que el ferrocarril proporcionó.

18 Ibíd., p. 32.
19 Carlos Mar�nez, Libaneses: hechos e imaginario de los inmigrantes, p. 94.
20 Zidane Zeraoui, “Los árabes en México”, p. 26.
21 Carlos Mar�nez, Libaneses: hechos e imaginario de los inmigrantes, p. 144.
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